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Licenciado en Teología Ecumé-
nica, Héctor Vall (Bañolas, ) se
doctoró con la tesis ‘Iglesias e ide-
ología nazi”. Profesor de eclesiolo-
gía y ecumenismo, participó en las
asambleas ecuménicas europeas
de Basilea () y Graz (). En
 fue nombrado rector del Pon-
tificio Instituto Orientale de Roma,
cargo que ocupó hasta .
Miembro de la comisión interna-
cional para el diálogo ortodoxo-
católico, entre  y  fue visi-
tador pontificio de los Colegios
Orientales de Roma y del mundo.
En  regresó a España, tras más
de  años en Roma, para presidir
la Fundación Balmesiana en Cata-
luña en donde, por comparación,
su trabajo resultaba muy cómodo.
Aceptar ser el Superior de Monte-
sión le supone asumir de nuevo un
reto.

—¿Qué trabajo se le ha enco-
mendado al destinarle aquí?
—En junio del próximo año las dis-
tintas provincias jesuíticas de Es-
paña se unificarán en una sola, a
causa de las pocas vocaciones y el
envejecimiento de los jesuitas. Mi
función como Superior es la de in-
tegrar esta comunidad jesuítica en
ese proceso. Entre los retos, está el
de potenciar la presencia jesuítica
en Mallorca, hacerla más visible. El
Colegio está totalmente asimilado,
pero hay otros  padres que des-
arrollan distintas obras y acciones.
Para ello, hay que buscar unos pa-
rámetros, unas ideas generales de
todo el apostolado que los jesuitas
hacen en la isla. Por ejemplo, hay
que aunar lo que hacen el Colegio,
los antiguos alumnos solidarios,
algunos padres que están en algu-
na parroquia o los ejercicios espi-
rituales.
—¿Cómo se unificará todo eso?
—No se trataría tanto de unificar,
sino de que se visualicen más
nuestras obras y si es posible ex-
traer una idea general que defina
la actuación de los jesuitas, siem-
pre dentro del apostolado de la
diócesis y para responder a las ne-
cesidades de la sociedad mallor-
quina. 
—¿Cuáles cree que son esas ne-
cesidades de la sociedad?
—Antes era urgente la educación
de los jóvenes, ahora lo es menos
porque muchas instituciones ha-
cen esta obra. En cambio ha surgi-
do la necesidad de ayudar a mu-
chas familias empobrecidas y que
no tienen para comer. De esto se
han encargado los antiguos alum-
nos solidarios, que hacen una gran
labor. Otra de mis funciones aquí
tiene que ver con que, por desgra-
cia, la comunidad es bastante ma-
yor y hay que atenderla más, que
hagan más cosas. Somos  jesui-
tas y cinco o seis superan los
ochenta años. 
—¿Qué supondrá esta integra-
ción? 
—Una visión realista de la situa-
ción, un discernimiento en el sen-
tido de potenciar lo más impor-
tante y dejar alguna cosa, porque
al ser menos no podemos hacer lo
mismo.
—Lleva sólo tres meses en Ma-
llorca. ¿Tiene ya una idea de
cómo es la isla?
—Aun llevo muy poco tiempo
como para conocer a la sociedad
mallorquina, pero siempre se pue-
de decir que la educación de la ju-
ventud tiene una función y en eso
el Colegio Montesión lo hace muy

bien. Otra función es potenciar la
vida espiritual  y colaborar en lo
que se pueda en la pastoral gene-
ral de la diócesis. También quere-
mos dar especial atención a la aso-
ciación de antiguos alumnos, que
es una gran plataforma para hacer
cosas. La Compañía quiere poten-
ciar mucho el papel y el valor de los
laicos en estas funciones apostóli-
cas de tipo general.
—¿Ante la falta de vocaciones?
—Eso forma parte de un fenóme-
no general en toda Europa, fruto
de la progresiva secularización,
que en parte supone la emancipa-
ción de la sociedad dominada mu-
chas veces por la misma Iglesia
desde las estructuras medievales.
La sociedad civil, de modo legíti-
mo, ha ido ocupando espacios que
tenía la Iglesia. El Concilio Vatica-
no II supuso un gran cambio. Por
ejemplo, acabó con la época cons-
tantiniana que unió la Iglesia y el
trono, el poder civil y el religioso.
—Las relaciones de los jesuitas
con el Vaticano a lo largo de la
historia han sido buenas, regula-
res o espantosas, según las épo-
cas. En la época reciente, con
Juan Pablo II, quedaron un poco
apartados, en beneficio por
ejemplo del Opus.
—Es cierto. Juan Pablo II se apoyó
mucho en los movimientos reli-
giosos, desde el Opus Dei a los ki-
kos, en parte llevados por laicos, y
contó menos con las grandes ór-
denes religiosas.
—En el caso de los jesuitas esta-
ba además el papel relevante de
muchos en la teología de la libe-
ración.
—Debieron llegar a Roma muchas
quejas de jesuitas de América y pa-
rece que el Vaticano las aceptaba
como fallos de jesuitas. Creo que
se exageró. Se les acusaba de usar
un método de análisis de la histo-
ria y la política marxista. Pero al fi-
nal se ha visto que el punto central
de la teología de la liberación era
que aquellas estructuras injustas
de opresión al pueblo no son legí-
timas y hay que rechazarlas. Hoy
en día lo legítimo de la teología de
la liberación está totalmente acep-
tado y si ha habido excesos tam-
bién se han corregido.
—Después hubo una época in-
termedia, con Benedicto XVI,
hasta que ahora llega un Papa je-
suita. ¿La elección de Francisco
como Sumo Pontífice supone la
vuelta de los jesuitas al poder va-
ticano?
—No. Eso sería una tentación. Los
jesuitas tenemos un voto de obe-
diencia al Papa específico, para en-
cargos especiales. Por ejemplo el
Papa pidió a la Compañía que es-
tudiara el tema del ateísmo, o que
los jesuitas españoles, al final del
Pontificado de Pio XII, mandasen
jesuitas a Sudamérica y así se hizo.
También tenemos el encargo de
estar en temas fronterizos, como la
bioética. La teología de la libera-
ción sería otro tema fronterizo. 
—Ese voto específico de los je-
suitas de obediencia ha llevado
que les apodaran los monjes sol-
dados del Papa. ¿Se identifica? 
—Eso viene porque San Ignacio
había sido soldado. También la pa-
labra Compañía tiene un matiz bé-
lico y en algún momento de la his-
toria se acentuó este aspecto. Aho-
ra quizá sí que lo tiene en un as-
pecto positivo, que es la movilidad
de los jesuitas. Podemos estar tre-
mendamente libres, pero sujetos a
una obediencia. La obediencia y la
libertad van muy juntas. Yo he vi-
vido casi cinco años fuera de casas
de la Compañía, en París y Alema-
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nia. En ese sentido positivo de dis-
ponibilidad sí me identifico. Tam-
bién hubo una época en la Com-
pañía en la que se acentuó una es-
piritualidad muy dura, ascética. Se
decía incluso que había que obe-
decer como un cadáver. Era una
espiritualidad muy militar, lo que
es una desviación.
—¿Y la expresión el Papa Negro?
—No me gusta. Son imágenes fá-
ciles. 
—Detrás de la  cual subyace la
idea de un contrapoder.
—Subyace un poder e influjo enor-
me que en un tiempo tuvo la Com-
pañía. En algún sentido tenían me-
jor formación que el poder secu-
lar. Después, fueron consiguiendo
ser confesores de los reyes y ahí fue
donde se lió. Ahora más bien se
nos ha de animar porque cada vez
somos menos, pero en aquel tiem-
po la tentación de orgullo estaba
fundada.
—Ahora tienen un Papa jesuita,
cuyos mensajes, muy propios de
los jesuitas, sorprenden a mu-
chos.
—Sorprende porque mucha gen-
te no tiene ni idea de cuál es el con-
tenido del cristianismo. Después
porque hace signos comprensi-
bles, sin andarse por las ramas. Por
ultimo, dice cosas de sentido co-
mún. Personas con una idea del
cristianismo como una cosa fan-
tástica, extraña y ajena al sentido
común, se extrañan. Quizá se deba
a un defecto de nuestra manera de
presentar el cristianismo. 
—Se ha prestado mucha aten-
ción a lo que el Papa Francisco
pudiera decir sobre el celibato.
¿Qué opina usted?
— La Iglesia Católica romana y pa-
pal no es monolítica, sino que en
su interior hay  iglesias. En la que
todo el mundo piensa en la latina,
pero hay otras  iglesias orienta-
les que tienen la estructura y los ri-
tos de las iglesias ortodoxas y en la
mitad de ellas tienen sacerdocio
casado. Durante siglos hubo sa-
cerdocios casados. De algún
modo, a efectos prácticos, es más
cómodo el celibato y, además, en
occidente se ha demonizado exa-
geradamente, por  San Agustín, el
tema del sexo. Por eso se entiende
esa supremacía del celibato en la
Iglesia. Desde el Concilio Vaticano
II se ha dicho que hay una sola san-
tidad para todos. La vida celibata-
ria no significa automáticamente
más santidad o generosidad. Mu-

chas veces es al revés. Creo que
ahora mucha gente en la iglesia La-
tina aceptaría el sacerdocio casa-
do. Lo que ocurre es que eso su-
pone un cambio estructural muy
notable.
—¿Y del papel de la mujer en la
Iglesia?
—En la Iglesia, prescindiendo de
la ordenación, la mujer puede ha-
cer mil cosas más de las que hace
y el Papa Francisco defiende su en-
trada más en los puestos de deci-
sión. Una cosa que mucha gente
no sabe es que las mujeres pueden
llegar a ser cardenales, aunque no
Papa. En la situación de la mujer
en la Iglesia también ha influido el
que en la Iglesia hay pocos instru-
mentos democráticos, porque se
ha desarrollado mucho el princi-
pio del primado del Papa, o del
obispo, pero se ha desarrollado
poco la colegialidad. 
—En España se lanzan duras crí-
ticas a la Iglesia.
—Una sociedad que se ha mante-
nido  años, algo bueno debe
tener. Habría que buscar que la
gente mirara con ojos mas com-
prensivos. Ese anticlericalismo
viene de una preponderancia ex-
cesiva de la Iglesia. En países del
centro de Europa, en donde ha ha-
bido menos preponderancia, son
más comprensivos con la iglesia.
Sin embargo, nuestro mensaje es
muy importante. ¿Quien pensaría
que los mandamientos sirven para
fomentar la libertad de los hom-
bres? Imaginemos una sociedad
sin leyes como no matarás, no ro-
barás, no mentirás...  Dios es el pri-
mer interesado en favorecer la li-
bertad de todo ser humano.
—Esa defensa de la libertad del
ser humano no es lo que caracte-

rizó durante siglos a la Iglesia en
España.
—Y en la medida en que no lo ha
hecho, se ha equivocado. Lenta-
mente, costándole mucho, ha ido
reduciendo ese ámbito de poder.
Los excesos del pasado repercuten
y por eso también le ha costado
mucho aceptar el principio demo-
crático en su seno. A veces cambiar
los dinamismos históricos es muy
difícil, se necesita un tiempo. Cu-
riosamente, la iglesia nunca ha
sido tan centralista como ahora
porque los nuevos medios lo faci-
litan y es muy fácil llevarlo todo
desde Roma. Esto  es malo.
—Es usted experto en ecumenis-
mo. ¿Se logrará la unión del cris-
tianismo?
—En esto tengo una visión muy
optimista. Cuando se fundó en
 el Consejo Mundial de las
Iglesias los católicos teníamos pro-
hibido asistir a cualquier reunión
con protestantes. Poco a poco se
fue abriendo la mano y en  años
ha habido avances enormes. 
—¿Qué significa esa unidad? 
—No significa la uniformidad y
asimilación de todas las iglesias a
la católica, sino la aceptación mu-
tua de los elementos positivos de
las distintas confesiones. No es la
supresión de las confesiones, sino
la integración. Supondría un reco-
nocimiento del primado del Papa
y también del valor salvífico y legi-
timo de estas iglesias. El cómo se
estructuraría eso sería tema de un

Concilio. Pero vamos en esa direc-
ción.
—Escribió un libro sobre la di-
mensión social del ecumenismo.
¿Qué quería explicar en él?
—Me marcó mucho la asamblea
de Basilea de , que reunió por
primera vez a prácticamente todas
las iglesias cristianas europeas. El
tema de esta asamblea fue justicia
social, paz e integridad de la crea-
ción. En la asamblea de Graz de
, se dijo que forma parte de la
misión de la iglesia predicar esa
justicia, paz y la integridad de la
creación. Lo más novedoso es la
integridad de la creación, que
apunta a la ecología. No es ir por
las montañas oliendo flores, sino
cambiar la sociedad de arriba aba-
jo, luchar contra las multinaciona-
les, contra los transgénicos...  
—Hizo su tesis sobre la reacción
de las iglesias protestantes ante
el nacionalsocialismo. ¿Cómo
actuaron?
—Los protestantes tenían la teoría
de que lo importante de la iglesia
es lo invisible. Lo visible daba igual.
El nacionalsocialismo organizó
unas votaciones dentro de la igle-
sia luterana y ganaron los defen-
sores del nacionalsocialismo, que
impusieron la ideología nazi. La
mayoría cedió. Solo hubo un pe-
queño grupo, que en mayo de 
celebró el Sínodo de Barmen, en el
que se redactaron seis tesis contra
el nacionalsocialismo. Pero salvo
ellos, que acabaron en el campo de

concentración de Dachau, el pa-
pel de la Iglesia protestante fue de
colaboración total. La Iglesia Ca-
tólica tenía más capacidad de re-
sistencia, porque la dirección es-
taba en Roma y algunos obispos se
opusieron a distintas leyes nazis. 
—Sin embargo, el Vaticano reco-
noció de inmediato el gobierno
de Hitler
—Causó extrañeza a muchos ca-
tólicos. La Iglesia Católica siempre
reconoce a las cosas de hecho.
Después tuvo poca importancia
porque en seguida vino la vorági-
ne de la II Guerra Mundial. 
—En todo caso, se ha acusado
muchas veces a la Iglesia Católi-
ca de tibia e incluso de ayudar a
nazis.
—Hubo una obra de teatro que
acusaba a Pio XII de colaboracio-
nista y se hizo mucha propaganda.
Fue al contrario. La Iglesia católica
salvó a muchos judíos. 
—¿Porqué se habla tanto del pa-
pel de la Iglesia Católica respec-
to a la Alemania nazi y apenas se
presta atención al colaboracio-
nismo de los protestantes?
—Aquel Sínodo de Barmen supu-
so el nacimiento de la teología po-
lítica y a posteriori justificó un res-
to digno de las iglesias protestan-
tes, que en  hicieron una de-
claración de culpabilidad, la Con-
fesión de Stuttgart. Las iglesias del
ecumenismo aceptaron de nuevo
a las iglesias protestantes alema-
nas, porque pidieron perdón.

“El Papa Francisco sorprende porque mucha gente no tiene ni idea del contenido del cristianismo”. B.RAMON

“La elección de Francisco
como Papa no supone la
vuelta de los jesuitas al poder
vaticano. Sería una tentación”
“Creo que ahora muchos
aceptarían el sacerdocio
casado, pero supone un
cambio estructural enorme”
“El fuerte anticlericalismo
en España procede de la
preponderancia excesiva
que tuvo la Iglesia”
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